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Los conflictos
Hay conflicto internacional con motivo déla 

cuestión de los cautivos, que el Gobierno no ha 
acertado á resolver ni sabe cómo darle solución, 
porque eso de la autorización ó del beneplácito 
de las potencias continentales, es una pura bro- 
B», ó poco menos, porque parece que las can
cillerías europeas han dicho al ministerio de Sa* 
gasta:—Tú pides reparación, pero cuidado con 
alterar el s¿a¿ít çua—que es tanto como decirle: 
Ahí tienes la ropa, pero lay de tí si te visiesi

Por los medios cancillerescos apura todos 
los recursos de tu habilidad, y si éstos no te dan 
resultado, nada de cañones, ni de batallones, ni 
de acción armada, porque la primera demostra
ción que hagas en este sentido, representará la 
ruptura del pacto, y determinará en Europa el 
(asusM¿i, que nosotros no estamos dispuestos á 
que llegue. De modo que compóntelas como pue
das, pero no me toques al Sultán, á la integridad 
del imperio nial pelo de las ropas de sus súbdi
tos más ó menos efectivos.

Ahora ustedes dirán si esto representa ó no 
el ridículo más espantoso eo que jamás se vió 
pueblo sin gobierno alguno.

Los grandes, cuando han necesitado en Ma« 
truecos ó en cualquiera otra parte del grao con- 
tioeote africano reparar una ofensa, ni han bus* 
cado consejos, ni han esperado la aquiescencia 
délos demás, sino que han obrado por sí, sin 
consulta de nadie, y han obtenido la reparación 
necesaria. Nosotros ya es otra cosa: tenemos que 
implorar de rodillas, y se nos escatima unarepaa 
ración justificada, amenazándonos con todos 
los peligros de una represalia si nos salimos de 
la línea trazada por nuestros patronos, los bara 
leroi continentales.

Hay conflicto en el problema de los cambios, 
como ya hemos indicado más extensamente, y 
para tratar, no de conjurarlo, sino de atenuarlo 
en partes, los grandes banqueros y algún sindi* 
cato extranjero que no tiene buena intención pa 
lacon nosotros, andan eo conciliábulos y re* 
uniones con la gente del Banco y con los repre- 
lentautes del Gobierno para evitar la catástrofe, 
DO en beneficio del país, sino en su pro, que en 
esto hacen lo que los señores antiguos: tratan 
con mucho cuidado al esclavo para que no se 
Ici muera.

Pretenden atenuarlo y conjurar el conflicto 
de momento, para que el pueblo, harto ya de 
tanto aguantar, no toque á vísperas, y se lance á 
lí calle protestando contra los expoliadores y 
wtoUando todo lo que encuentre á su paso.

Los francos no subirán mucho después que 
ciertos negocios hayan tenido completo des* 
Alfolio, sino que descenderán, por vía de saiis- 
licción, hasta que cese la alarma y se tranquili* 

algo la opinión pública, que, inquieta y preo»
•Aupada, comienza ya á dar señales de vida.

Hay conflicto en la cuestión religiosa, que 
*iinque el Gobierno está prudente, comedido y 

de miedo, todavía esto representa mucho 
P»ra el Vaticano, que no quiere que ni aúnen el 
pípelse consigue la disminución de diócesis ni 
'**'ipiesión de órdenes monásticas, sean las que

España—dice Roma—es una nación
lion i protegida de Dios; así afirmad Vatica-

1, erobusl''* 
indola)'"*^

prevcDci^’

IOS le 
irque cñ’ 
icluir di''’

ella

inde sel'*''
■odillósíi ’

H por tanto, es feudo nuestro, y como feudo, 
®®iieae otro remedio que someterse á nuestra 
?<*»otad, desde el ey al último súbdito. Por eso 
^ota, que se inician negociaciones, se ha dado 

á las asociaciones religiosas expulsadas 
'^rancia, que invadan nuestra Península, y 

’IJ*® Do se sometan ni á la Ley de asociaciones, 
las órdenes del gobierno, ni á las decisiones 

®*ALey, sino que obedezcan las deterrainacio- 
del Papa, á quien únicamente deben obe- 

«cer.

ad, retúP 
y á rCDf’
sus 
la apao*^ 
holan*^^ 

npadfC I*' 
de
imediû í 
venlAÍ^’’'

Esta es la situación á que nos ha conducido 
“Monarquía borbónica restaurada, y el régimen 
Que los Cánovas, los Sugastas, los Silvelas y 

Compañeros mártires, han hecho de tu- 
• ■le este pobre pueblo español, sometido en 
tíapoten* 
bft en el urden financiero y eco-
lui exiranje-

y á los consejos de las grandes compañías
t^Plotadoras; y eo la vida social ea el orden in-

y de relaciones, siendo un feudo de Ro-
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ma, pendientes no más que de la voluntad del 
Vaticano y de las decisiones de la infame Com
pañía de Jesús.

¿Cuándo sacudiremos el yugo? El día que el 
pueblo y los hombres honrados se decidan á 
acabar con todo.

A. A.

El señor ministro de la Gobernación ha dado 
á luz los motivos principales en que se funda su 
esperado decreto sobre las asociaciones rel¡< 
gio^as extranjeras que residen en España, tole» 
radas por la ley, es decir, de contrabando, pero 
con permiso.

Se las obliga, según dicen, á colocarse dentro 
de la ley, pero.... sin prisa.

Por lo pronto se las da seis meses de plazo 
para que tengan lugar de hacer los enjuagues 
convenientes; y si, con los seis meses no tienen 
bastante, se les ampliará.

El señor ministro le pondrá al decreto suso
dicho una nota en estos términos, ó parecidos:

—El ministro de la Gobernación ruega á los 
señores Priores ó Generales de las órdenes reli» 
giosas incluidas en el anterior decreto, se sirvan 
hacer algo que se parezca á respetar la ley, pa
ra acallar á la opinión liberal, y él, por su paite, 
se obliga á hacer la vista gorda.

A £¿ JVaíiaera Sevi¿¿ana le telegrafían desde 
San Sebastián:

«Al llegar aquí el segundo expreso de Ma 
drid, dos ingleses pretendieron entrar violenta
mente en un departamento que ocupaban una se
ñora y el marqués de Mendigorría.

Este abofeteó al primero que penetró en el 
coche....>

—Ya estamos vengados de lo de Gibraltar— 
dije yo al leer la noticia anterior.

Pero, lay, amigo!, luego leo E¿ Libera/, y me 
echa encima un jarro de agua fría, diciendo:

«Como el extranjero no parecía dispuesto á 
dar explicaciones, siguiendo su camino desde
ñosamente, fué alcanzado por Mendigorría, que 
que renovó sus increpaciones.

La gente que presenciaba el espectáculo se 
aglomeió alrededor de los actores, aumentando 
el escándalo.

Súbitamente se vió que Mendigorría y el in
glés se daban de puñetazos.

El marqués recibió uno fuertísimo en la na* 
ríz, de la que manaba sangre en abundancia.

Luego se vió al inglés rodar por el suelo 
hecho una pelota, á consecuencia de un tre* 
mendo bofetón que le dió Mendigorría.>

Total: ¡que no estamos vengados de lo de 
Gibraltar!

Y que donde las dan las toman.
Y no hay que hacerse ilusiones.

El mismo periódico que publica lo anterior, 
hace las preguntas siguientes:

«¿Es verdad que en el referido Asilo ha esta» 
do de huésped un frailecito forastero, con las 
Hermanas de la Caridad; que entra y sale en el 
Asilo, como Pedro por su casa, un curita muy jo
ven, siendo recibido por las hermanitas con in
finidad de extremos de amor, haciendo lo mismo 
que el primero, y que sale á horas intempestivas 
de la noche del mencionado edificio?>

Sí señor, es verdad.
Y las hermanitas susodichas dirán al curioso 

ese, lo que yo le diría:
—¿Y á usted qué le importa?

Dice un vecino de Jerez:
«A veces se ven reunidos en una bodega 

ochenta ó cien frailes de diferentes órdenes, á 
beber y más beber; los chicos lo saben,y al salir 
los apedrean y los silban, mientras ellos van aga
rrados unes á otros camino de sus casas.>

¡Borrachones! ¡Borrachonesl....
Carrasquilla.

Nueva politica

Ya Sevan teniendo noticias exactas de lo que 
España pide á Marruecos en su u¿ítma¿um.

No es España la que pide, sino las grandes 
potencias.

España no hace otro papel, en esta cuestión, 
que el de lleva y trae.

Más claro.
Los representantes de las demás naciones le 

han dicho al de España:
—Nosotros te apoyamos moralmente, pero 

habrás de exigir lo que nosotros te ordenemos 
que exijas.

Y en esta situación, aceptado el compromiso, 
resulta que....

cEspaña no se limita en su nota á pedir la 
devolución de los cautivos, la indemnización y 
el castigo délos culpables; pide castigue el sul
tán á toda la kábila en rebeldía, y le exige que 
imponga sobre ella y sobre las demás kábilas su 
autoridad. Solicita, en fin, que el sultán guerree 
con casi todos sus súbditos; vamos, encender la 
guerra civil en Marruecos. ¿A qué esas desusadas 
peticiones? Nos debiera bastar el castigo de los 
secuestradores, no de la kábila á que estos per» 
tenecen,>

El autor del párrafo que antecede tiene ra
zón.

Pero entonces, si nos circunscribiéramos á 
las peticiones justas, á lo que tenemos derecho, 
no contaríamos con el apoyo de los matones.

Y como de lo que se trata es de que no haya 
avenencia, y de que venga la ruptura, el camino 
que se ha escogido es el mejor.

En fin, cuando contested Sultán, nuestro re
presentante en Tánger irá inmediatamente á las 
legaciones extranjeras á recibir órdenes.

Y lo que ellas ordenen, eso se hará.
YEspaña, feliz é independiente, 

se abrió al cartaginés incautamente.

En Gerona salió un jubileo de la casa llama
da Las Siervas de María.

Y de las demás casas, llamadas casas parti
culares, salió también otro jubileo armado con 
garrotes y piedras.

Las Siervas de María, poco confiadas en el 
poder y amparo de su dulce patrona, izaron en 
su casa la bandera francesa.

Y los gerundenses, respetando la bandera y 
apuntando bien con las peladillas, apedrearon 
la casa de las Siervas.

Las Siervas tuvieron á bien de permanecer 
en casa pidiéndole á Dios las librara de la furia 
popular.

Por lo pronto, y para estar prevenido, el 
Napoleón español que ocupa actualmente el mi
nisterio de la Guerra está recorriendo los puntos 
estratégicos que guían al Africa, y ha mandado 
regar los arrecifes y destruir algunas chumberas 
para que se vea claro.... el campo enemigo.

Y cuando las naciones extranjeras digan:
— ¡A ellos, buenos mozos!
Enseguida penetrarán los españoles por el 

campo africano, abrigados con la bendición 
papal y con la inapreciable ayuda de Santiago, 
á matar moros.

Antes de que llegue este caso, se invocará 
los manes de Garcí Perez de Vargas Machuca, 
de aquel que, habiendo perdido su mandoble en 
una batalla, desgajó la rama de un olivo, sin re
parar si tenía aceitunas ó no, y comenzó á ma
chucar con ella cabezas de moros.

Y los raor-S se quedaban quietos ó huían 
acorralados.

(jFdg^tna ¿¿artasa Je nues¿ra ¿¿artasa ¿tís¿aria¿)

♦ ♦

De un artículo de Antonio Zozaya:
«—Mira, Enrique—he dicho á mi amigo.— 

Está bien que el Estado haga todo eso; pero tú 
mismo confiesas que hay cerca de nueve mil 
maestros. Uno con otro, á dos rail pesetas, con
sumirían un presupuesto de dieciocho millones; 
eso pagándolos muy mal. Aumentando su nú
mero, que bien hace falta, serían precisos vein-, 
ticinco millones. ¿De dónde se sacan?

—¿De dónde?—ha gritado indignado Enri
que.—¿De dónde se han sacado mil para cons
truir una escuadra que no parece? ¿De dónde 
han salido dos rail para sostener guerras á todas 
luces temerarias? La guerra....

—Lo primero es mantener nuestro prestigio 
—he interrumpido.

—¡Lo primero—ha balbuceado Enrique co
lérico—es ponerse en dos p¡es.>

Y no á cuatro como enseñan á sus discípulos 
los jesuítas.

Zozaya tiene mucha razón.
En dos pies, la frente levantada y la vista ha*' 

cia el cielo.
Para distinguirnos de los animales irracio

nales.
Pero, amigo, no puede ser.
¿No ve usted cómo sub-jn los hombres poli* 

ticos á coger la cucaña ministerial?
¡A cuatro patas!
Y de ellos ha de venir nuestra regeneración, 

con permiso de las grandes potencias.

Cuatrocientas mil pesetas 
han robado de Segovia 
délos fondos de Consumos.... 
Y aquí ya tenemos otra 
como la de Bailón.... iCáscarasl 
¡Si se habrá puesto de moda 
el robarle á las empresas 
de Consumos perras gordas!

La caja de los Consumos, 
los consumos de Bailéo, 
la han robado 1 s ladrones.... 
—¿Y le parece á usted bien? 
—Mi opinión me la reservo. 
Sé que es cosa natural, 
Pero.... francamente, digo 
que no me parece mal.

En Aranda de Duero hay un Asilo llamado 
de los Pobres.

Y....
«Dicen queen todo el invierno pasado han 

visto los asilados una brasa de lumbre, y que, sin 
embargo, las hermanas se llevaban i sus habita
ciones sus excelentes braseros llenos de lumbre. 
Los alimentos se ios dan muy malos y sumamen* 
te escaso?; mas, en cambio, ellas (¿as ^rmanas 
Je ¿0S />o¿>resj se cuidan como reinas.>

—Y si nosotras no nos cuidamos—dirán 
ellas—¿cómo vamos á cuidar á los pobres niños? 
Para que nosotras los podamos cuidar es nece
sario qi e nos cuidemos; porque, de lo contrario, 
si los cuidamos á ellos y nosotras nos descuida* 
raos, serían ellos los llamados á cuidarnos á nos
otras.

¡Justa reHcxióul

í HOMBRES NUEVOS
El docto catedrático de la Universidad de 

Salamanca señaló admirables orientaciones ps* 
ra el porvenir de la raza hispano eúskara, y sus 
paisanos vizcaínos se alzaron contra él en rui
dosa manifestación.

Costa ha ido á Salamanca de mantenedor 
de los juegos florales, y ha hecho un discurso 
verdaderamente admirable, en el que con valor y 
energía de convencido ha pedido la supresión de 
laleyenda guerrera de la raza y el castigo de los 
culpables de las últimas desdichas déla patria. 

I No redime el sable ni la fuerza hace ricos y 
prósperos á los pueblos, sino que destruye ener* 
gías, mata iniciativas, esteriliza actividades y 
enerva las fuerzas de la inteligencia, poniendo al 
progreso insondable dique para que no avance, 
y dogal á los pueblos para que perduren eo la 
servidumbre y vegeten sin acrecentar su riqueza 
y sin rendir culto al verdadero concepto de la 
moral.

Es verdad que el Sr. Costa ha dejado in
menso vacío en su brillantísimo discurso, pasan
do en silencio el gravísimo problema religioso; 
pero estas son cosas del padre Cámara, que no 
vamos á discutir ahora.

Es verdad también que, al ocuparse del pros 
blema político, le ha faltado la arrogancia nece
saria para afirmar que sólo en la República tie
ne su natural y lógico desarrollo todo eso que 
el Sr. Costa quiere.

Acaso no hubiera sido de tanto efecto ni hU'* 
hiera tenido la trascendencia que ya los perió
dicos le atribuyen, pero se hubiera premiado.la 
sinceridad de su convencimiento, y esto ya era 
mucho.

Habló el mantenedor de los juegos de Sala
manca de la próxima mayoría del Rey, y con* 
viene en que España va á entrar en un periodo 
gravísimo de su vida con un adolescente al fren
te de sus destinos, y prevee desdichas y amargu
ras por lo mismo que los hombres que gobiernan 
y gobernarán entonces son los mismos que noi 
arrojaron al pozo de la ignominia; y concluye 
sosteniendo la conveniencia,la necesidad indis
pensable de una política nueva con hombres 
nuevos en que sean atenciones principales todo 
cuarto hasta ahora ha sido mirado como cosas 
de segundo ó de último término.

Sí, hace falta todo esto; se impone una políti
ca que preconice el trabajo, anatematice la hol
ganza, premie al trabajador y condene al vago 
profesional; una política en que la justicia susti
tuya al favor. El derecho al torcido, la ley al 
capricho del cacique y del gobernante.

Una política de hombres reflexivos, pruden» 
tes, honrados, sin compromisos. Una política 
para el campo y para la fábrica, para el taller y 
para la escuela, para la industria y para el co
mercio, para la ciencia y todos sus progresos. 
Una política transformadora y francamente re
volucionaria en lodos los órdenes, con orienta
ción fija y bien determinada para lodos los pro* 
gresos, y que borre de un plumazo, sin conté 
placiones de ningún género, todo cuanto se ha 
hecho en España; hasta hoy y que inaugure
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cueva era por procedimientos radicalísimamen- 
te democráticos y con la garantía de la respon* 
sabilidad de todos los funcionarios y de laamo- 

___ jyilidad de los poderes.
Una política nueva con instituciones nuevas 

y con hombres nuevos.
Todo lo que quiere Costa es incompatible 

con la monarquía, ya la represente un viejo, ya 
sea un joven el monarca.

España se hundirá cenia monarquía. Con la 
República está su salvación.

Así hay que decirlo.

o-•0--o-•"O-

El siilián de Marruecos
Salimos del jardín donde se hospedaba la 

Embajada del general Martínez Campos.
Pascábamos una tarde junto á las murallas 

de la capital de Marruecos.
— \Ba/ak.' (¡aparta!)—oí decir muy cerca de 

mí.
Un caballo blanco avanzaba muy difícilmen» 

te entre grupos de moros.
El jinete, vestido de verde, envuelto en an

chísimo sflham (albornoz) blanco, parecía cómo 
dormido ó aletargado: llevaba completamente 
suelta la brida.

Su estatura era tan menuda, su cuerpo tan 
esbelto y ágil, que parecía una elegante dama 
saliendo del baile.

A cada paso del caballo se le agregaban más 
moros al jinete, besándole las vestiduras ver* 
des, el sagrado color del Profeta, ó colgándose 
bestialmente de la arrastrada cola del noble 
bruto.

Unas mujeres completamente vestidas de 
blanco y tapadas hasta las cejas, especie de apa
recidos ó fantasmas, paráronse ante el caballo. 
Alzaron luego los brazos y dieron frenéticos 
alaridos en señal de júbilo.

Sallan sus gritos apagada y tristemente al 
través de aquellos blancos ropajes, recias, es
pesas paredes de lela que aislan á la mujer ma
rroquí del mundo.

Tronó un roñoso cañón en lo alto de las mu 
rallas. Sonaron varias descargas.

Llenos de curiosidad nos acercamos á la ex 
traña comitiva.... Nos colocamos en pie sobre 
una tapia.... Y entonces pudimos ver difícilmens 
le al misterioso jinete.

Era un mozo frágil, indolente.... Un morito 
delicado y triste, como niña en que comenzara 
á florecer la doncellez.

Entre la capucha del albornoz verde asoma
ba un rostro imberbe, tan pálido, tan blanco, 
tan transparente, tan mortecino, de tan limpio 
y recortado perfil, que nos recordaba vagamen® 
te un menguante de luna.

Era el infante Abdul Aziz, el dulce, el be« 
néfico, el infante niño, el hijo de la circasiana y 
del sultán Muley Hassan, el hermano menor del 
cruel Aíojamet el Tuerto, el príncipe dichoso de 
los cuentos de hadas, el bendecido por su pue
blo, el descendiente de Alah, el que era por en» 
tonces heredero del trono y es hoy sultán de 
Marruecos.

Vímosle un instante. Aquella frágil y deli
cada majestad parecía dominar con su infantil 
sonrisa al pueblo más bárbaro déla tierra, á los 
hombres más fieros y bravios.

Sonaron descargasen la muralla; los vitores 
se repitieron con ensordecedor vocerío.

Y desapareció la figura elegantísima del ni
ño príncipe...

La vi ión fantástica se perdió bajo un colo
sal torreón de la muralla, teñido del color del I 
bronce. La majestad del futuro sultán Abdel Aziz 
dió un tirón á la rienda del caballo para evitar 
unos montones de basuras, donde se pudrían al 
sol los animales muertos.

Era el horripilante basurero un símbolo de 
la pobredumbre marroquí; y aquel niño tan frá
gil era un emblema de la debilidad del Imperio 
moro.

Rodrigo Soriano.

Os aclualidail
En Granada ha sido descubierta una fábrica 

de moneda falsa.
Dos detenidos: uno de ellos licenciado de 

presidio.
Halladas herramientas.

Dicen de Paiís que los nueves experimentos 
de Dumont duraron cuatro horas.

Chocó con un árbol, rompióse la cubierta 
deshinchóse el globo y descendió con rapidez: 
<l aeronauta ileso.

Londres: 5,000 pescadores huelguistas ata
caron el local de la Asociación de Patronos in
cendiándolo: la policía, impotente, pidió refuer
zos: los ánimos excitadísimos: los patronos re
sisten.

Sao Sebastián: confírmase oficialmente que 
los cautivos viven.

Telegramas de Alicante dicen se ha habla
do de supuesta agitación carlista en algunas 
regiones de la provincia: el gobernador ha dado 
órdenes para sofocar cualquier intentona.

Londres: probando las calderas en el mar 
del Norte el contratorpedero inglés Caira, hizo 
explotación, volando la tripulación: hasta ahora 
se han encontrado 6 cadáveres.

Los czares y Loubet llegaron á Reims: la 
multitud hizo aclamaciones delirantes: después 
del almuerzo hubo amistosos brindis: los czares 
satisfechísimos.

En Casá (Gerona) con motivo de los jubi
leos ha habido desórdenes: salió la procesión 
custodiada por la benemérita: los liberales or
ganizaron manifestación cantando la Marselles 
sa y apedreando los domicilios de los reaccio
narios.

Reims: los czares y Loubet marcharon á 
Fresnoi á las ocho de la mañana: adamadísi
mos: recibieron á las autoridades: día magnífico: 
dirigiéronse al fuerte de Vitri donde hubo ma
niobra?: el czar presenciólas á caballo vestido 
de general ruso: después del almuerzo marcha
ron á Reiras.

Inauguróse la Asamblea agrícola: presidióla 
el alcalde: discursos alusivos.

En Barcelona una mujer denunció el secues- j 
tro de un individuo de veinte años en un cala- | 
bi)zo inmundo: vive en la calle de San Pedro: 
lleva un año encerrado: trato cruelísimo: ha en
loquecido.

A Compiegne llegaron Loubet y los Cza
res.

Recibimiento entusiasta y delirante.
Espléndidas iluminaciones.
A las ocho y media llegaban á palacio don» 

de recibieron á la czarina y la esposa de Lou*» 
bel, Waldek, Delcasse y los presidentes de las cá
maras.

Verificóse una comida íntima.

Villanueva ha declarado que ultima los den 
cretos de enseñanza, concurso de agricultura y 
ganadería, crédito y seguro agrícola.

Propónese visitar el canal de Aragón, para 
activar las obras y atenderá á la repoblación de 
montes, especialmente los Pirineos.

En aguas de Portugal naufragó el barco es
pañol Basa: tripulación salvada y conducida á 
Vigo.

Tánger: Los ministros de las potencias en» 
viaron cartas privadas al Sulián á favor de las 
reclamaciones de España.

El crucero marroquí BasAtr zarpó con rum
bo á Mazagán con pliegos de Mahotned-Torres 
para el Sultán.

En Minuesa (Terus), un loco mató á su ma« 
dre dándole 1res puñaladas é hirió al padrastro 
en el cuello.

l.uego agredió á la policía.

En París las calles lucen colgaduras y lumi
narias en honor de los Czares.

A París dicen desde Tánger que España 
cuenta con el apoyo de Francia en su reclama
ción sobre Marruecos.

Carrea de ¿a naeAe declara que España 
obra por cuenta propia y ha rechazado los ofre
cimientos de las potencias.

En Córcega fuése á pique el torpedero fran
cés 124: salvada la tripulación.

En Cerbere ha sido preso el anarquista espa 
ñol Manuel luart que venía de Buenos Aires: 
ocuparónseles documentos y folletos anarquis
tas.

El próximo Consejo aprobará créditos para 
proseguir las obras de los cruceros Asturias y 
Cisneras,

Segovia: se han descubierto nuevas defrau
daciones en el Ayuntamiento, elévanse á 41 mil 
pesetas, cesante el Depositario y un oficial del 
negociado: la opinión indignada.

Conferenciaron Sagasta y Moret sobre los 
preparativos parlamentarios.

Al próximo Consejo llevará González la re
forma provincial y municipal: es probable que se 
celebre el lunes.

San Sebastián: En el momento de salir el ex>« 
preso, el marqués de Mendigorría cuestionó con 
dos ingleses que entraron precipitados en un de
partamento de primera; el marqués abofeteó á 
uno y éste hirióle en la nariz: los ingleses dete
nidos.

Una obra je Daudet
La casa editorial de Sempere acaba de pu» 

blicar un nuevo libro: Cuenías amarasas y paírid 
íieas de Alfonso Daudet.

El nombre del gran novelista francés basta 
para acreditar un libro, y ya no es necesario de
cir que contiene innumerables bellezas, expresa
das con el estilo dulce y encantador que hizo 
popular á Daudet en el mundo entero.

Si famoso es Alfonso Daudet co rao novelista, 
aún lo es mucho más como autor de cuentos. 
En el volumen que acaba de publicarse se han 
escogido sus mejores obras de esta clase.

Cada cuento escomo una novela condensa!* 
da, que el gran novelista, con la prodigalidad de 
su inagotable fantasía, metía en unas cuantas 
páginas, cuando oiro.s hubieran tenido con él 
materia suficiente para escribir un volumen. Son 
las mejores perlas de aquel tesoro de bellezas y 
ternuras que Daudet llevaba en su cerebro.

Los Cuenfas amarasas y pafriàt/cas forman 
una lectura interesantísima. Unos arrancan lá
grimas de emoción, otros hacen reir con una risa 
sana y pura, y la poesía esparce el polvo de oro 
de su.s alas por todas las páginas del libro.

Forma la nueva obra un abultada tomo es'í 
meradamente impreso, que se vende, como los 
anteriores, al precio de una peseta en todas las 
librerías.

La cubierta va ilustrada con un magnífico 
retrato de Alfonso Daudet.
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Crónicas teatrales
INAUGURACION DE LÂ TEMPORADA
Creemos que fué una equivocación inaugu

rar la temporada con un drama. En la coinpa- 
ñíaque anoche comenzó sus tareas en el teatro 
San Fernando, predominan elementos más uti- 
lizables en la comedia que en aquél. Sin embar
go, con uno ú otro gén-^ro, el [ráblico no hubie
se respondido al llamamiento en la forma que 
debió hacerlo, porque el calor se deja sentir en 
forma poco á propósito para encerrarse en los 
teatros de invierno. Creemos que cuando re* 
tiesque la temperatura la empresa hará negocio, 
porque la compañía, en conjunto, es buena, y 
además tiene en cartera obras de atracción.

Así sea.
£¿ Gran Ga/eaia es obra de gran fibra dra

mática, y Paco García posee un temperamento 
plácido; es un artista que no se descompone, 
que acciona y dice con corrección intachable, 
pero que no convence ni con el ademán, ni con 
la voz, ni con el gesto en los momentos pasio* 
nales en que Brnesía dice aquellas cosas tan 
grandes que pudiera en boca del simpático pers 
sonajela poderosa imaginación de Echegaray. 
Su labor anoche fué de titán, porque García es 
pundonoroso, y para arrancar aplausos se esfor
zó de una manera digna de encomio. El públi
co, ya lo hemos dicho anteriormente, mostróle 
el aprecio en que tiene sus condiciones de buen 
artista.

Para otro día dejamos el concepto que como 
actriz nos ha merecido María Comendador. Per
dónenos la simpática artista, pero no n<<s agra
da pecar de ligeros al emitir opiniones. Sólo di
remos que impresionó agradablemente desde 
que se presentó en escena, y que tuvo momen
tos felicísimos en la interpretación del papel de 
2eadara.

Amato no tiene pero. Anoche hizo cosas de 
gran actor en el D. /u/tdn. Discreta la señora Al- 
veráy dentro ds tipo el señor Fornoza.

¡Ah, Pepiía! Se nos iba á olvidar el señor 
Porredón, que hizo todo lo posible por sacar de 
quicio su cómico papel. Puede dispensársele su 
inmoderado afán de enseñar los dientes al pú
blico y hasta sus ademanes de perfecto cursi; 
pero lo que no se le puede dispensar es que des 
troce los versos que dice, como si fuesen zapa- 
t)s de su uso particular.

Suponemos que no se repetirá Gran Gas 
¿eaía; pero si se repite.... ¡otro Pe/>¿¿a!

Para terminar estos ligeros apuntes de la 
función inaugural, consignaremos que en el lin 
do juguete cómico de Estremera, La euerda ^a^ 
/a, obtuvie’'on justos aplausos las señoritas Bagá, 
Rodríguez y Amato, y los señores Colóra, Ran 
do y Agudín.

El público que asistió al espectáculo salió sa
tisfecho de él. Dentro délo que hoy existe en el 
género cómico-dramático, resulta buena la 
compañía que dirige el señor García, y merece
dora, por tanto, de protección por parte del pú
blico.

X.

7¿XtRIA!
Nada más enérgico y vivo que el sentimiento 

de la patria, que esa fuerza intangible, corazón y 
alma de las palpitaciones del pueblo y corriente 
avasalladora que lodo lo doblega y somete á la 
servidumbre de esa idea santa é inmaculada, que 
inflamó el cerebro de Guillermo Tell, hizo rugir 
la garganta de WeÜngtón romper en apóstrofes al 
vencedor de Austerlitz y Marengo y escribir esa 
música oculta aún en las concavidades de los Al 
pes,en lascavernas de los montes de Abacia, en 
las escondidas grutas de Hertzegovina , siendo al 
poco tiempo prólogo de esa odisea grandiosa 
que asombra al mundo, como librada entre do a

colores, y cuando se apuntaba á la boca 
cañones para que los proyectiles se choc * 
el espacio, absortos á la presencia de tan 
heroísmo.

Esa idea que es torb .Hiño que arrasa 
que extermina, fuego que consume, llar/j'^^" 
purifica, chispazo que hiende, hierro qug j 
dia, corriente que inunda y volcán que d 
hállase ingerta dentro del sentimiento que 
tra, que conduce á las victorias másasombr''*' 
lleva á los triunfos inenarrables, que esculpe’**' 
los mármoles del tiempo las páginas de oro 
á través de los siglos encontramos como 
siones de luz, como haces brillantes, cy 
hebras rompen las tinieblas y convierten |q 
anales de un pueblo en hogueras inextinguii)| 
en incendio perdurable. Y ese sentimiento lanj^ 
bién aquí rompe los diques de lo asombroso p, 
ra trasponer lo que se admira, y llegar hasuio 
que se resiste á las creencias efectivas. «Aúoh 
patria> afirma un dicho vulgar, y <aún hay 
paña> exclaman los hombres honrados, sieinptj 
dispuestos con su tradicional entusiasmo ík, 
por lá patria lo que fueron nuestros heróicoi 
abuelos, colocándose á una altura lal, quena¿¡j 
puede calcular en un principio, no siendo aqué. 
líos que todo lo olvidan por vindicar su honti 
mancillada y que se encuentran comprendido) 
dentro del genérico calificativo de españoles

A estos nada les sorprende, porque sícqicq 
en ellos mismos lo que deben ser los detnii' 
porque llevan en el alma parte de ese fuego que 
caldea, porque hallan en el pecho ese amorpu, 
rísirao que no encuentra vallas ni trincheras y 
que se desparrama como la oleada magna que 
lanza sobre los rompientes un pueblo tan gran< 
de como un mundo y unos individuos tan gran
des como la colosal purificación de un estado 
En otros tiempos los republicanos hicieron ame
drentar á las malos españoles, entusiasmando i 
los buenos; haciendo, no lo que aconsejó áloi 
habitantes de la Moscovite, el pontífice del rito 
griego, el Jefe de los cosacos, el heriofante deli 
nación más poderosa del orbe, sino lo que Ni- 
poleón hizo cuando sus primeras conquijtu: 
elevar el corazón sobre el espíritu y vencer coa 
¡a punta de sus bayonetas las aceradas malla)de 
los caballos belgas y daneses, reirJcriscentíi 
cuadro.s del poderío escandinavo.

España sólo hizo lo que á ella le pertenecí), 
lo quedebía esperar de sus hijos lo queno puede 
proveerse, porque ya está previsto desde el prim 
cipio de los tiempos, desde que el fenicio rodó 
delante del impulso de Cartago, desde que éste 
abandonó su puesto ante la acometida de loi 
Scipiones, desde que Viriato cayó como unan* 
gel exterminador sobre Galva y Lúeulo, desde 
que el bárbaro traspuso la Bética pata ocupar el 
Norte africano, desde que el árabe dejó la Alpu- 
jarra, desde que la fusión de los reinados fué ait 
hecho, y desde los advenimientos de las casa» 
de Austria y Borbón que echaron los cimicnt'U 
á la preponderanciaespañola y que han sidoca»' 
sa al propio tiempo, dada la ineptitud de suí 
gobiernos, de las mil calamidades que afligieron 
á nuestro pueblo, sufrido y leal como ninguno, 
heróico y magnánimo tan sólo como sí miimo, 
Y esa actitud hase demostrado siempre, y entre 
los buenos españoles alcanza proporciones ver* 
daderamente asombrosas, siendo como en dife’ 
rentes fechas, los que producen explosioncsde 
entusiasmo y rasgos maravillosos de amorp»’ 
trio.

Para la historia de los pueblos es altamente 
satisfactorio esta misión del pueblo honrado,y 
los anales de nuestra querida España no deben 
olvidarse del h .roismo de sus hijos que tan no
blemente marchan al servicio de la nacióQ qn* 
les vió nacer, haciendo que la opinión de todj» 
los países les aplauda sin reservas.

¡Despierta, pueblol y España será una como 
unos son tus hijos. ¡Nada más enérgico y «W 
que el sentimiento de la Patria!

Oreroset.

Noticias Socales
EL DOCTOR PULIDO

Ayer mañana prosiguió el director geiief*l 
de Sanidad sus trabajos de inspección del** 
oblas del alcantarillado.

Por la tarde fué al Ayuntamiento, donde 
celebraba sesión extraordinaria, con asisteoc’* 
de la Junta local de Sanidad.

El doctor Pulido, que ocupó la presideo^j 
pronunció á renglón seguido un elocuente o** 
curso.

Después de mostrar su agradecimiento 
las atenciones de que está siendo objeto eo ** 
villa, trató del asunto que motiva sU 
haciendo un elocuentísimo discurso. .,

Aunque con alguna reserva, aplaudi<) 
oblas del alcantarillado.

Refiriéndose al abastecimiento del agu^» 
mento que constituye el principal factorF 
determinar la mayor O' menor m irtalidád
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